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			Aquel que no se atreve a agarrar la espina, no debería ansiar la rosa

			Anne Brontë

		

	
		
			Capítulo 1

			Rosegarden House, Londres. Finales de abril de 1883

			—Está usted de broma. —En el despacho que tenía en su casa de Londres, lord Thorn III Rosegarden, tercer marqués de Farrose, frunció el ceño a su secretario. El hombre había insistido en hablar con él cuanto antes, sin ninguna consideración hacia su resaca, y todo para darle una noticia que solo podía aumentar su dolor de cabeza—. Pero ¿qué me está diciendo? ¡Es la cuarta institutriz este mes!

			—La quinta, milord —replico Barnes, con su habitual expresión impasible. Thorn lo conocía desde siempre. Había heredado el secretario de su padre, junto con el título, la mansión familiar, la fortuna y aquellos hermanastros tan irritantes—. Una no llegó a bajar del carruaje.

			—¿Qué le hicieron?

			—No estoy seguro. Sus hermanos dicen que solo sonrieron para darle la bienvenida. La señora Waits, sin embargo, se sintió, eh…

			—¿Cómo? ¡Hable, hombre!

			—Amedrentada. Dijo que la miraban y sonreían de un modo que la atemorizó. Y que la casa, al fondo, tan tétrica y, cito textualmente, «casi atrapada entre los rosales», daba auténtico miedo. 

			Ambos hombres intercambiaron una mirada de comprensión.

			—Oh. Entiendo —masculló Thorn. 

			Y claro que entendía, perfectamente. Rosegarden Park era un lugar hermoso, pero también extraño. Nadie recordaba de dónde había salido la piedra gris oscuro con la que había sido construido, un tipo de granito que no se daba en ninguna cantera de la zona, y tan oscura que a veces hasta parecía negra, como la madera de sus puertas o de los marcos de las ventanas. 

			Las gentes de Rosegarden-on-the-Water, el pueblo cercano, construido a orillas del río Lea, tenían una leyenda en la que se contaba que habían sido arrancadas una a una del corazón del mismísimo infierno, a fuerza de pecados de la familia, para convertirse en el hogar terrenal de los herederos del diablo.

			Era una historia absurda, por supuesto. El diablo jamás hubiese elegido a los Rosegarden como herederos, eran demasiado malos incluso para él. Pero aquellos malditos rosales trepadores sí que parecían llegados del averno, como si se hubieran abierto paso poco a poco desde las profundidades del mundo... 

			Dado que un equipo de jardineros los podaba y mantenía sanos y vigorosos en cada momento del año, y que nadie limitaba su crecimiento por orden expresa de lord Thorn I el Loco, su abuelo, estaban ya por todas partes, trepando por las paredes y colándose por ventanas, balcones y puertas. También por grietas, y por todo hueco que pudieran encontrar o crear entre las piedras en cuanto los jardineros se despistaban, lo cual resultaba mucho más dañino. Horadaban, perforaban, se abrían paso con tiempo y con una inmensa paciencia. 

			Algo que —nadie lo mencionaba, pero seguro que todos pensaban en ello— podría terminar provocando la ruina y la destrucción del lugar.

			De niño aquellos rosales le causaban auténtico pavor. De no haber sido adscritos en su momento como parte de las propiedades del título, durante la creación del marquesado de Farrose por el rey William IV, él mismo los habría arrancado de raíz nada más heredarlos y los hubiera usado para alimentar durante semanas las chimeneas de la mansión. Pero no podía hacer nada, solo custodiarlos, con todo lo demás, hasta que pasasen a su heredero.

			O quemarlos, claro. Quemar el maldito sitio, quemarlo todo, edificio y rosales al completo, hasta calcinar sus raíces malditas y más allá, y luego decirle a la reina, y a todos los que preguntasen al respecto, que había sido un lamentable accidente, una chimenea de la que escaparon algunas chispas… 

			Alguna que otra vez hasta había ensayado la cara desolada ante el espejo. ¡Qué pena, con lo bonito que había sido todo! Quedar así, convertido en cenizas, en polvo, en olvido…

			Era una posibilidad que mantenía en mente, aunque nunca se decidía a ello. Se había limitado a permanecer lo más lejos posible y a no invertir en reparaciones. Al fin y al cabo, también esa era una forma de ayudar a verlo destruido.

			—Maldita sea… —gruñó—. Ya sabe lo que pienso al respecto. Le daré mil libras a usted si va y lo incendia.

			—¡Milord!

			—No se preocupe, le proporcionaré una buena coartada. Diré que estuvo conmigo todo el tiempo, en un burdel.

			El secretario, hombre que llevaba casado más de la mitad de su vida, padre y abuelo feliz, abrió todavía más los ojos, lo que le provocó una carcajada.

			—¡Milord!

			—Perdone, perdone… Pero ¿qué quiere que le diga? Es la verdad, Barnes, quiero que ese lugar horrible arda y no quiero que lo reparen, nada en absoluto. Y usted debería entenderme. —Sus ojos le dijeron que sí, que claro que lo hacía, porque sabía que lo habían echado de allí cuando tenía siete años—. Si le soy sincero, cada vez que me voy preferiría no regresar nunca, y poder olvidarme de esos hermanastros tan molestos. 

			Barnes lo miró con pesadumbre.

			—Quizá no debió pelear por su custodia, a la muerte de sus padres.

			—A la muerte de mi padre y de lady Peony —le corrigió con frialdad. Su padre y su segunda esposa habían fallecido cinco años antes, en el naufragio del barco en el que viajaban—. Esa mujer jamás fue madre, ni siquiera de sus propios hijos.

			—Cierto, milord. Me refería a la muerte de los padres de sus hermanos.

			—Hermanastros.

			Barnes hizo una mueca, un gesto más triste que contrariado.

			—Por supuesto, milord.

			—Y sabe que no me quedó más remedio —siguió Thorn, al cabo de un par de segundos de silencio tenso—. Mi padre me pedía en su testamento que me ocupase de ellos. Era un maldito bellaco, pero… —Agitó la cabeza—. Bah, supongo que yo también. Y solo han pasado cinco años, pero no me cuesta admitir que yo era demasiado joven como para reaccionar, de otra manera hubiese ignorado ese tema. Además, me ofusqué, por odio a lady Cordellia —añadió, recordando la batalla legal llevada a cabo con los condes de Abbott, los abuelos de sus hermanastros. Los padres de lady Peony—. Qué idiota. No me han traído más que quebraderos de cabeza. Yo, que preferiría no tener que preocuparme de nada. —Bufó—. Emborracharme, joder, eso es lo único que quiero.

			El secretario lo miró con desaliento.

			—Me temo que no va a ser posible, milord —musitó al cabo de un momento—. Hay que tomar medidas. Hay que buscar el modo de que algo así no vuelva a ocurrir.

			—Eso va a ser difícil…

			Thorn conocía poco a sus hermanos, pero sí lo bastante como para saber que eran capaces de infundir pánico en el mismísimo corazón del demonio. Sobre todo Bramble. O esa arpía de Roseanne. O todos, porque hasta la pequeña Rosehip dejaba entrever de vez en cuando esa oscuridad del alma de los Rosegarden a la que, por otra parte, él mismo no era ajeno. 

			El único que se salvaba era Bush, y solo porque de vez en cuando mostraba algún atisbo de humanidad, como en esa decisión insólita que había tomado, la de hacerse médico. Por ese y por muchos otros detalles parecía muy distinto al resto, pero Thorn no estaba totalmente seguro y no acababa de fiarse. Al fin y al cabo, Bush era un Rosegarden. Quizá solo estaba fingiendo.

			¡Malditos críos! Thorn maldijo por lo bajo. Y eso que, al menos, en aquel asunto entendía un poco a sus hermanastros, que tampoco habían recibido mucho amor en sus vidas, sobre todo desde la muerte del ama de llaves que había trabajado durante décadas en Rosegarden Park, la señora Clowes. 

			Aquella anciana amable y cariñosa había fallecido seis años antes, tras una larga enfermedad. Thorn nunca había hablado con Bush del tema, pero sospechaba que su hermanastro había decidido ser médico entonces, por su deseo de salvarla. Por eso luego, cuando el joven le comunicó sus planes, hizo todo lo posible para que pudiera llevarlos a cabo. Si lord Bush Rosegarden quería ser médico, no tenía ningún problema en ayudarle a realizar sus sueños.

			Él mismo había lamentado mucho la muerte de la señora Clowes. De niño, antes de que lo enviasen lejos, interno, ella había sido la única en procurarle algo de cariño. Su madre había muerto al darle a luz, y el hecho de que lady Peony hubiese sido una mala perra sin mayor instinto maternal los había acercado a todos a aquella mujer cariñosa y comprensiva, a la que habían querido como a una abuela.

			Thorn reflexionó, sombrío.

			—Bueno, da igual. De momento, seguiré sin tomar medidas. Contrate otra. No tengo ni idea de cómo andarán mis finanzas, pero seguro que todavía no me lo he bebido todo, no me ha dado tiempo. Estoy convencido de que aún puedo permitirme ofrecer un sueldo que atraiga a mujeres más aguerridas que esa señora White.

			—Waits, señora Waits. 

			—Eso, eso… —Agitó una mano en el aire. Apreciaba mucho al señor Barnes, pero ¡ojalá conociera algún hechizo para hacerlo desaparecer de inmediato! De ese modo podría volver a acostarse y dormir hasta que lo despertase el hambre. Entonces, devoraría con ansia cuanto le pusieran delante, se vestiría con su famosa elegancia, esa que le había ganado el apodo del nuevo Brummell, y saldría a recorrer fiestas y tugurios hasta caer de nuevo inconsciente, de bruces sobre su cama. Su ritual habitual de vida—. Da igual, escoja otra. Son todas iguales.

			—No lo crea, milord. —Barnes titubeó y agitó la carpeta que apretaba contra su pecho. Por lo que Thorn sabía, en ella estaban los datos de todas las mujeres que se habían presentado para el puesto de institutriz en los últimos tiempos. Tenía su grosor—. Pero tengo pensado ponerme en contacto con una candidata que en su momento me pareció excelente. Por desgracia, acababa de contratar a la señora Waits y…

			—No hace falta que me lo cuente todo. Hago como quiera. 

			—Bien, milord. Aunque, dado lo que está ocurriendo, no sé si insistir en contratar una tras otra será positivo… —El señor Barnes se frotó la barbilla. Tal como lo miró, Thorn se preguntó si no estaba haciendo un poco de teatro, llevándolo hacia donde quería—. Pero se me ocurre una muy buena solución para todo este asunto.

			—¿Ah, sí? —replicó, interesado—. ¿Cuál?

			—Que usted tome personalmente las riendas de la familia.

			Eso lo sorprendió.

			—¿Es que acaso no estoy haciéndolo? Me encuentro aquí, hablando de estas cosas que nada me importan, en vez de estar en mi cama, durmiendo feliz.

			—No, no es esto a lo que me refiero. —Su secretario lo observó con semblante serio—. Las cosas tienen que cambiar, milord, y cuanto antes. Debe analizar su vida y hacer planes de futuro.

			—¡Planes! Tengo planes. Como digo siempre, estoy totalmente decidido a beberme toda la fortuna familiar y…

			—Milord… —Barnes cerró los ojos y suspiró, buscando paciencia—. Le ruego por favor que deje de decir esas cosas, sobre todo por ahí. Por gracioso que lo encuentre, solo pueden traerle problemas. 

			—Oh, vamos, no sea aguafiestas. Y sabe tan bien como yo que no sorprendería a nadie. Todo Londres me conoce. Soy un caso perdido. Ya ni las matronas me molestan en las fiestas para intentar colocarme a sus hijas.

			—Cierto. Y eso es un problema, porque, como digo, ya va siendo hora de que cambien las cosas. Es usted el marqués de Farrose y tiene ya treinta años. No puede seguir dándole la espalda al mundo como si fuera un niño enfadado. 

			Thorn frunció el ceño.

			—¿Qué quiere decir con eso?

			—Que debe casarse, por supuesto. Y cuanto antes. —Ignoró la risa seca de Thorn, y siguió en sus trece—: Necesita una esposa, milord, y ya, de inmediato. Una que le ayude a recuperar algo de reputación y... 

			Esta vez, la carcajada logró interrumpirlo.

			—No me importa mi reputación. No me importa ni lo más mínimo lo que piensen todas esas gentes que formaban parte del mundo de lady Peony, pero no del mío. Mi respuesta es «no». Y un «no» muy rotundo, seguro que lo percibe en mi tono.

			—Muy bien. Pero recuerde que los seres humanos somos frágiles, y usted lleva una vida poco conveniente.

			—¿Qué está queriendo decir?

			Su secretario le lanzó una mirada llena de astucia.

			—Que si a usted le pasara algo, Dios no lo quiera, lord Bramble sería el siguiente marqués de Farrose. —Carraspeó—. Y seguro que puede imaginar la satisfacción que mostraría lady Abbott ante tal hecho.

			Thorn perdió el poco ánimo festivo que había sentido. Barnes estaba en lo cierto, ¿cómo no lo había pensado? De ocurrir así las cosas, aquella vieja arpía de lady Cornellia, condesa de Abbott, bailaría sobre su tumba, brindando con champán. Quizá no fuera tan mala idea casarse y tener uno o dos hijos, para asegurar la sucesión y alejar el título lo más posible de su hermanastro. 

			Un buen número de nombres y de rostros pasaron por su mente. Alguna antigua amante, alguna joven elegible todavía por conquistar… Todas muchachas hermosas, con las que disfrutaría acostándose, y a las que podría olvidar en cuanto abandonase el dormitorio.

			Claro que, todas ellas, al igual que todas las damas de su entorno, las aceptables para un posible enlace, tenían ese defecto horrible llamado «familia». Un padre, una madre, hermanos, unos tíos… Parientes de todo tipo que, si veían que se descarriaba, le amargarían la vida tanto como ya lo hacían los condes de Abbott. 

			Gentes que no tardarían en pedirle cuentas de sus movimientos y actos, sobre todo si la esposa en cuestión empezaba a mostrarse posesiva. 

			Y él no deseaba vivir en matrimonio, sino conservar su libertad de ir y venir, y acostarse con cuantas mujeres quisiera, como había hecho siempre. Como seguiría haciendo siempre.

			—Tiene razón —admitió finalmente—. Tiene toda la razón. Es usted un viejo astuto, Barnes. Pensaré en ello. Pero, como le veo bastantes problemas, tardaré en tomar una decisión.

			Barnes sonrió.

			—De momento me conformo con que lo tenga en mente. —Logrado su objetivo, el secretario retomó el tema general—. Pues, respecto a nuestro problema inmediato, por fortuna, ya le digo que contamos con una buena candidata, una joven que se presentó hace unos meses para el puesto de institutriz, porque alguien debió comentarle en Londres la situación. La dama en cuestión es la hija de un conde que falleció hace…

			—Oh, no, por favor, evíteme los detalles. —Gruñó Thorn, alzando una mano como si con ello pudiera detener las palabras en el aire—. No tengo el cuerpo para historias lacrimógenas, se lo aseguro, y esta tiene toda la pinta de serlo. 

			Hija de un conde fallecido. ¡Ja! Seguro que el título y su fortuna fueron a parar a manos de alguien con quien ella no tenía mucha relación, dejándola sin nada. Y, al no ser lo bastante agraciada como para cazar un buen partido y casarse pese a su situación de miseria, se había visto sola.

			Sola y obligada a elegir entre ser la pariente pobre que hiciese las veces de ama de llaves, dama de compañía o institutriz, todo sin sueldo, o trabajar de verdad, en casas ajenas, por una miseria, y a la que, de igual modo, se pudiera humillar sin límites. 

			Difícil elección. Mejor tirarse al Támesis.

			—Como desee, milord —replicó Barnes, con una inclinación—. Espero que todo vaya bien. Pero me temo que Rosegarden Park empieza a tener ya una cierta… reputación. He tenido que insistirle a lady Rosalynn varias veces para que accediera a una entrevista. Sospecho que ha oído los últimos rumores y que me va a decir que no.

			—¿Rosalynn? —Thorn, que se había puesto en pie decidido a volverse a su dormitorio, arqueó ambas cejas, con una sensación extraña, una impresión de fatalidad. Desde hacía tres generaciones, todas las mujeres de la familia, incluso las que habían entrado en ella por matrimonio, llevaban el nombre de Rose de alguna manera, igual que los de los hombres estaban relacionados con matorrales o vegetación. Eso sí había sido siempre intencionado—. ¿Se llama así, en serio?

			—Sí, milord. La única hija del conde de Geerland. Una joven llena de virtudes, culta, inteligente y atractiva.

			—Comprendo. —Thorn decidió no indagar, porque no podía imaginar qué consideraría Barnes atractivo en una mujer que no fuera la suya. Saber multiplicar mentalmente, o algo así, supuso—. Y ¿puedo preguntar cómo alguien así busca empleo en mi casa?

			—Creí que no quería historias lacrimógenas, milord.

			—No me castigue más, Barnes, dígamelo.

			—Por necesidad, como no podía ser de otro modo, me temo. Lady Rosalynn está sola en el mundo. Según me contó, se quedó huérfana hace ya unos años, sin familia cercana, y el título y la fortuna fueron a manos de un primo lejano. Ella se negó a vivir de su caridad, por lo que tuvo que buscar el modo de salir adelante por sí misma. 

			—Oh, entiendo. —Lady Rosalynn tenía coraje. En unos tiempos en los que las mujeres tenían muy difícil el mundo laboral, había preferido salir a la arena a luchar, antes que estar soportando humillaciones como una pariente pobre. Thorn sintió un profundo respeto por ella—. ¿Puede decirme algo más de milady?

			Barnes lo miró algo confuso.

			—Pues… solo puedo repetir que me pareció una joven encantadora, amable, educada y muy alegre, a la que consideré muy apropiada para el puesto y… 

			Llamaron a la puerta. Los dos hombres miraron hacia allí a tiempo de ver que se asomaba Kitty, una de las doncellas que trabajaban en Rosegarden House, la más bonita de todas, en opinión de Thorn. 

			De lo que no estaba tan seguro era de si se había acostado con ella o no. Tenía una vaga noción de alguna noche loca, al llegar a casa arrastrándose. ¿Quizá lo ayudó a llegar a la cama? ¿A desnudarse, a entrar en calor entre las sábanas? 

			¿Rieron juntos, rodaron por la cama, bebieron más champán?

			Nunca se había decidido a preguntarlo. ¿Para qué? El rostro de Kitty jamás indicaba nada. Como en esos momentos.

			—Milord, señor Barnes, lady Rosalynn Faraday ha venido a verlos —dijo, con deferencia—. Dice que tiene una cita.

			—Gracias, Kitty —replicó Barnes—. Sí, tengo que hablar con ella. Llévela a...

			—No. Hágala pasar —replicó Thorn. Bien podía echarle un vistazo a lady Rosalynn antes de irse—. Puede usar mi despacho para atender este asunto, Barnes. Seguro que la impresiona más, y hay que convencerla de que se quede. Y para que luego no se vaya.

			—Muy bien, milord, buena idea. Gracias.

			Thorn contuvo un nuevo bostezo. Menos mal que ya estaba terminando aquella tortura. Saludaría a la fea y desdichada hija del conde y se retiraría. Barnes se haría cargo y gestionaría aquello, mientras él volvía a acostarse. 

			Pero nada sucedió como esperaba.

			La doncella se apartó a un lado, abriendo más la puerta, y dejó pasar a una joven de unos veinticinco años, vestida con un conjunto de vestido y abrigo corto en tonos castaños que seguramente había conocido tiempos mejores, por bien cuidado que estuviera. Lo mismo pasaba con el sombrero, de hechura bastante anticuada, pero impecable. Bajo él, podían verse rizos de un cabello castaño, y unos ojos pardos enormes en un rostro de facciones dulces y graciosas.

			Nada en ella evidenciaba una gran belleza y, sin embargo, no dejaba de llamar la atención, por el aire encantador que transmitía todo el conjunto. Ni siquiera las pequeñas gafas, de cristales redondos que se mantenían a duras penas sobre la bonita nariz, pequeña y respingona, conseguían apagar aquel brillo. 

			Y la sonrisa… La sonrisa hubiera sido en verdad preciosa, de no ser por el feo corte que tenía en el labio. También mostraba una contusión en la mejilla y uno de sus ojos estaba algo amoratado.

		

	
		
			Capítulo 2

			—¡Milady! —exclamó Barnes, consternado. Thorn, firme en mitad del despacho, las manos a la espalda, la observó con fijeza—. ¿Qué le ha ocurrido?

			—Oh, no se preocupe, señor Barnes —replicó ella, con aire tímido, y quizá asustado. Tenía una voz tan dulce como su rostro, muy musical—. Solo ha sido un pequeño accidente al bajar de un carruaje.

			—Debió hacerse mucho daño.

			—Sí, bueno… —La joven se llevó una mano a la mejilla. Aunque sus guantes eran delicados, caros, tenían un pequeño remiendo en un lateral, algo casi invisible, pero que Thorn captó de inmediato—. Pero por eso no quería organizar este encuentro tan pronto, hubiese preferido esperar a que se borrasen las contusiones y no provocar ninguna alarma. Por favor, actúen como si no vieran nada extraño en mí. 

			Thorn y Barnes intercambiaron una nueva mirada. El secretario se dio por vencido con un gesto.

			—Por supuesto, milady. Permitan que los presente. Lord Thorn Rosegarden, marqués de Farrose. Ella es lady Rosalynn Faraday, hija del conde de Geerland.

			Thorn se acercó para besar su mano. Ella correspondió con una reverencia perfecta.

			—Milady.

			—Milord.

			Sus pupilas se enlazaron durante un largo momento. Las de Thorn se deslizaron luego por su rostro, examinando las contusiones. No, eso no lo había hecho ninguna caída, eran los resultados de un enfrentamiento. Y, como no podía ni imaginar que la deliciosa lady Rosalynn fuese buscando pelea con nadie, la única conclusión a la que llegaba una y otra vez fue la de que alguien la había agredido.

			Fue Barnes quien lo sacó de sus pensamientos. Su secretario hizo un gesto hacia el interior del despacho.

			—Lord Farrose tiene que dejarnos, pero ha ofrecido amablemente…

			—No, no. En realidad, lo he pensado mejor y voy a quedarme. —Señaló una de las grandes sillas para visitantes—. Siéntese, por favor, milady. —Así lo hizo la joven, con elegancia. Thorn ocupó su lugar tras el escritorio. El único que siguió en pie fue Barnes, que se situó a la derecha del marqués. Se produjo un silencio incómodo—. Me dice el señor Barnes que, hace algún tiempo, se puso usted en contacto con él por el puesto de institutriz.

			Ella lo miró con cautela.

			—Así es, milord.

			—Milady reúne grandes condiciones para el cargo —explicó Barnes, echando un vistazo al contenido de sus informes—. Su padre, el difunto conde, era un estudioso, un hombre muy culto que se preocupó por transmitir ese amor por los conocimientos a su hija. Gracias a ello, sabe latín, griego, francés, español e italiano. Le gusta leer, la Historia y la Literatura. También cuenta con unos conceptos básicos de álgebra, que ha inculcado en muchos niños. 

			La joven asintió.

			—Eso, por no hablar de que puedo instruir a cualquier joven elegible en el protocolo necesario para moverse en sociedad, pese a que mi padre se convirtió en conde cuando yo tenía ya doce años.

			—¿En serio? ¿Tan tarde? ¿Qué ocurrió?

			—Nada fuera de lo habitual. Mi padre no esperó nunca llegar a heredar el título, porque el tío lejano que lo ostentaba tenía ya dos hijos, pero… Por lo que sé, uno murió por una enfermedad y el otro durante un duelo. El padre no tardó en seguirlos, dicen que abrumado por la pena, pobre hombre, y la suerte de mi familia cambió por completo. Aunque, si le digo la verdad, nunca dejamos de preferir la tranquilidad de la vida campestre.

			—Comprendo.

			—Pero eso no fue óbice para que se me educase desde ese momento según las nuevas expectativas que había para mí. Por eso sé tocar el piano, servir el té con elegancia y aprendí todos los bailes de salón que debe conocer cualquier debutante.

			—¿Le gusta bailar? —le preguntó Thorn, al ver que ella se quedaba en silencio. 

			Menuda pregunta. Lady Rosalynn lo miró sorprendida.

			—Sí, mucho. —En su rostro se atisbó una sonrisa, aunque se disipó al instante y adoptó un aire contenido, como si se hubiese recordado que debía mostrarse seria y formal—. ¿A quién no? Pero, como le digo, todo ello forma parte de la educación de una dama. Yo estudié en la Escuela de señoritas de lady Acton, en Minstrel Valley, a la que asistí hace algunos años. Supongo que la conocen, porque no la hay mejor en todo el imperio.

			—Oh, desde luego. 

			Claro que había oído hablar del sitio, incluso había estado allí un verano, disfrutando del lugar y de la hermosa leyenda de amor entre un juglar y una dama, que daba vida a aquel bonito pueblo. Thorn había ido para rondar a unas alumnas de esa escuela, con lord Clayton, su mejor amigo y compañero infatigable de aventuras. 
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